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La Situación Heredada y nuestra propuest-3. 

Cuanto avanzamos en ·1984 - Hacia dónde av.anzar ahora - Nuestras alianzas 

La situación del pafs a fines de 1983. 

Es innegable que para poder analizar con objetividad la marcha del pro­
ceso argentino durante 1984, debemos pasar en limpio los aspectos principales 
que nos mostraba la realidad nacional cuando asumió el poder el gobierno cons­
titucional. 

Ello obliga a revistar la situació~ polftica, económica, social e interna~ 
cional atravesada por nuestro pafs en esct época. 

Politica. 

El esquema de poder vigente durante la dictadura, culminación de falencias 
t 

jhistóricas del sistema democrático. del comportamiento de la sociedad políti­
ca argentina y de la iniciativa que sobre ese desgaste gestaron los intereses 

. . 

l
antipopulares en el pals •. se caracterizó por la exclusión popular de cualquier 
posibilidad de incidir en la toma de decisiones públicas, y en la asunción por 
parte del poder militar del "poder total 11

• del Estado. 

El poder democrático era inexistente. La sociedad no estaba organizada en 
fuerzas polfticas que potenciaran sus reclamos luego de intelectualizarlos, 

.. 
luego de procesar en su seno las contradicciones secundarias que existen 
naturalmente en el campo popular. 

La lucha se plantéaba en términos de correlatos casi naturales de los agru­
pamientos de fuerzas que se dan en nuestra sociedad históricamente. El antipue­
blo en el poder, representando los intereses de la dependencia, del atraso, del 
estancamiento, de los ()randes conglomerados económicos multinacionales, del se~ 

tor financiero concentrado, de la "élite". El pueblo en el llano, tumultuoso, 
instintivo, 11 amuchandose 11 para empujar la dictadura, recuperar su gobierno, co­
menzar luego a rearmar su democracia. 

El deterioro de 1 poder autocrático, acelerado luego .• de 1 a derrota de Ma 1 vi - . 
nas, abrió una brecha por la que empezó a av.anzar el proyecto popular.-taapa-7~ ~ 
rente omnipotencia del.poder autocratico tuvo que ir cediendo terreno a las 
presiones crecientes de toáos los estamentos de la sociedad argentina. Estas 
presiones, sumadas al agotamiento de la propuesta polltica y económica antipo­
pular, desemboca~la retirada que significó la salida democr~tica y el 
proceso electoral de 1983. 

----------------···--·· ... ··----------
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totalmente la estructura de poder del Estado argentino, no fué ni podfa ser la 
definitiva solución para las falencias tradicionales de nuestro funcionamiento 
político y del comportamiento politico de nuestra sociedad • 

. Una sociedad teñida de autoritarismo durante décadas, con hábitos de comporta­
mientos en los que el propio miedo inconsciente generado en el lustro del terror 
debilitaba pautas racion.ales de interpretación de la realidad y de ·propuestas i­
maginativas o novedosas, era imposible que de. la noche a la mañana tuviera una 
democracia elaborada, lubricada en su funcionamiento, acostumbrada a dimensionar 
el tono de sus debates internos, a separar lo principal de lo accesorio, a no an­
tagonizar posiciones que no expresen la contradicción fundamental o a no procesar 
adecuadamente sus conflictos intersectoriales. , 

Por otra parte, el comportamiento del sector militar -aún en retirada, aún h~ 
biendo declin~do el ejercicio del gobierno- también era el desemboque histórico 
de una formación y de una praxis que lo autoerigfa en 11 última salvación" o "reser­
va moral" de la Nación, frente a los aparentes fracasos de las fuerzas populares 
en el poder. La, secuencia tradicional era: "Democracia (de mala gana) - Ineficacia 

' 
de la democracia - sicosis de desórden social con la potenciación de demandas sec-
toriales insatisfechas - Caos social - Falta de mecanismos institucionales para 
solucionar las situaciones - La "reserva moral" debe tomar las riendas del pafs" 

De esta forma, la ecuación del poder vigeRte en nuestra sociedad aceptaba en 
la mentalidad de los argentinos la presencia militar en el poder y hacfa sentir 
y actuar siempre a los militares con esa espectativa. La propia sociedad polftica, 
muchas veces recurrente al propio poder militar para instarlos a actuar fuera del 
marco institucional, aceptaba y respetaba un funcionamiento en el que la "opinión" 
del poder militar era siempre tenida en cuenta, aún en épocas de democracia, como 
la opinión de un significativo grupo de poder en la sociedad. 

La primera consigna de nuestro gobierno, que se propuso inaugurar cien años 
de democracia ininterrumpida en el pafs fué: consolidar el poder democrático. 

Eso implicaba trabajar en varios frentes, tendiendo a desarticular la antigua 
ecuación de poder que contenfa a las F.F.A.A. como factor detenninante del órden 
interno. Y paralelamente, a construir un poder democrático suficientemente sólido 
como para garantizar el órden interno y conducir a la Nación hacia la realización 
de su proyecto estratégico. 

Económica. 

No menores eran los problemas en el plano económico. 

El inmenso condicionJnte de la deuda externa (~3.600 millones de dólares a di­
ciembre de 1903), el escasfsimo nivel de reservas (apenas 102 millones rle dólares 
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en esa fecha), el nivel de desocupación y sub ocupación en un grado muy-elevado,el 
nivel salarial a la mitad de su valor histórico, las economfas regionales al borde 
de su desaparición, las empresas industriales en un gran proceso de desinversión, 
con su rentabilidad atacada por un esquema financiero hipertrofiado y luego de un 
proceso de concentración económica que llevó a la quiebra a numerosas empresas na­
cionales pequeñas y medianas y dejo"el mercado e,n manos de monopolios y oligopolios, 
daban un panorama realmente desolador que se sumaba al cuadro de extrema gravedad 
de las cuentas fiscales.· 

En diciembre de 1983, el Estado Nacional financiaba con recursos genuinos ape­
nas el 22 % de sus gastos. Esto equivale a decir que de cada cien pesos que el Esta­
do gastaba, sólo veintidós eran producido por la recaudación fiscal y setenta y ocho 
con emisión monetaria o endeudamiento. 

Los atrasos en los pagos externos, por su : arte, ponfan también su cuota de 
dramatismo. Desde la guerra de malvinas -mediados de 1982- los pagos externos esta­
ban en una híbrida situacióri de real incumplimiento aunque con algunas formalidades 
de prórrogas. Es decir, a los vencimientos normales había que sumarl~ los atrasados. 
En términos econórnico-:Jinancieros, podemos decir que el último año y medio de la 
dictadura, el país 'vivió "al fiado". 

El sistema financiero, además, fué montado como un mecanismo de transferencia 
de ingresos hacia las empresas superconcentradas, vinculadas directamente con los 
bancos privados más grandes de plaza, los que, a su vez, con un sucursalismo exagera­
do, captaban -captan- fondos del ahorro popular para derivarlos hacia los mecanismos 
especulativos o hacia su operatoria económica, dejando sin fondos a las empresas pe­
queñas y medianas. 

La escasa capacidad de crédito de nuestra economía, producto de nuestro escaso 
nivel de ahorro interno, era derivada hacia las empresas dominantes en el mercado. 
La banca estatal perdió progresivamente posiciones, retrocediendo del 80 % de los 
depósitos antes de la reforma financiera de 1977, hasta el 40 % en que ronda en la 
actualidad. 

Los años del 11 proceso 11 provocaron cambios importantes en la estructura de nues­
tra economía. Su dato predominante fué la concentración, la centralización, la ex­
tranjerización y el reforzamiento de los lazos de la dependencia. Concentración, por­
que se produjo una quiebra generalizada de pequeñas y medianas empresas nacionales, 
favoreciendo la posición relativa en el mercado de las grandes empresas de la cúpula, ,, 

que, salvo excepciones, resultaron aventajadas con la polftica económica aplicada en 
el lustro. La brecha que separa las empresas grandes de las pequeñas y medianas se am­
plió, y el mercado quedó prácticam~nte en forma total en manos de esas 500 grandes em­
presas, dueñas de la formación del precio, es decir, dueñas de la inflación. 

Centralización, porque se consolidaron gruros económicos en forma horizontal, 



quedando el centro de decisión empresario de cada grupo con posibilidades·de in-· 
cidir en distintas áreas económicas. Creció la vinculación de las empreas de la 
copula con el sector financiero y con ello restó a las empresas pequeñas y media­
nas la posibilidad de acceder en forma ventajosa o simplemente competitiva al cré­
dito, y restó al Estado el manejo dela intermediación ahorro-crédito con el cre­
cimiento proporcional de la banca privada, y~ analizado. 

En sfntesis: las empresas que quedaron, son más dependientes de insumos y 
tecnologfa del exterior que las que quebraron; sus productos generan la concen­
tración mayor aún de los ingresos, porque se destinan a los estratos sociales al­
tos; su poder de decisión dentro de la economra aumentó en detrimento del poder 
del Estado y de las pequeñas y medianas empresas. 

La extranjerización puede observarse, simplemente, en los informes de las 
primeras cien empresas por facturación que publican anualmente las revistas eco­
nómicas especializadas. Practicamente no figuran en ese listado empresas argen­
tinas, las que tenfan hace diez o quince años una presenci~ significativa. 

·. 
El reforzamiento de los lazos de la dependencia, es el producto de todos es­

tos cambios en los mecanismos económicos. Hay más dependencia porque ahora los in­
sumos semielaborados y las materias primas son una condición creciente de funcio­
namiento de nuestra industria. Hay más dependencia porque desaparecieron las pe­
queñas y medianas empresas industriales, en general má.s democratizadoras en la 
distribución del ingreso, generadoras de productos de consumo popular, integrado­
ras geográficamente de toda la Nación, utilizadoras de tecnologfa nacional o con 
menores componentes de tecnologfas extranjeras. 

Y fundamentalmente, hay más dependencia por el nivel de endeudamiento exter­
no, la nueva variable de la dependencia de la economra internacional. 

La deuda genera servicios que "chupan" todo el excedente internacional de 
nuestra economfa. En 1984, el año de mayor superávit comercial de la historia 
económica arg.entina, el saldo comercial favorable fué de cerca de Cuatro mil mi­
llones de dólares (U$S 4.000.000.000). En el mismo año, los servicios de la deu­
da (es decir, los intereses) superaron los Seis mil millones de la misma moneda. 

Esta cadena no es fácil de romper. Todo forma parte de un 6rden económico na 
cional e internucional respaldado por los centros más grande de poder mundial, fre.!:!_ 
te a un mundo en desarrollo cooptado muchas veces en sus attitudes y pensamientos 
por la forma de razonar del Norte. Un órden que no podemos alterar nosotros solos':, 
sino que debe ser objeto de una estrategia de politica internacional que debe pa- ( , ~ 

sar por unir al sur para sumar fuerzas y que debe partir de esta realidad contra-~" 
dictoria que son los pafses no alineados, del Tercer Mundo o en Vias de Desarrollo, 
con sistemas políticos y sociales disfmiles, con niveles culturales e idcologfas 
muchas veces encontradas y con un Norte cada vez mas agresivo y belicista. 



En lo que respecta a nuestro pais, la dependencia se agrava por la singular 
estructura de comercio internacional heredada de la dictadura. En efecto, los 
insumos que requiere para funcionar nuestro aparato industrial vienen en su in­
mensa mayoria de los mismos pafses que concentran nuestras deudas: Estados Uni­
dos, Europa occidental y Japón. A su vez, nuestras exportaciones se concentran 
en una sola dirección, también en su gran mayorfa: La Unión Soviética y pafses 
socialistas. Esta tenaza impide nuestra libertad de maniobras, "at~" la capaci­
dad de decisión de nuestra economra y la condiciona en grado sumo para el caso de 
optar por un cambio drástico o una ruptura con el órden dependiente vigente. 

lCon qué fuerzas podrf amos negociar la deuda externa con los acreedores ex­
ternos, si ellos son dueños, con un bloqueo comercial que ni siquiera necesita 
ser expreso, de hacer paralizar toda nuestra industria actual frenando nuestros 
insumos? Esto es la mejor demostración de la dependencia que implia 11 deuda, 
la insersión comercial internacional, la estructura industrial extranjerizada, 
y el aislamiento entre nuestros paises del sur. 

El desequilibrio de las cuentas públicas, por otra parte, era otro condi­
cionante grave, no sólo por la diferencia "ingresos-egresos", sino por la es­
tructura del gasto y de la recaudación. 

El gasto público mostraba, como caracterfsticas nuevas con respecto a los 
presupuestos de una década atrás, el traslado a las cuentas públicas de la tota­
lidad de los servicios de la deuda externa.'En efecto, la dictadura incorporó a 
las cuentas pasivas del Estado Nacional toda la deuda externa, pública y privada 
del pafs. De esta forma, los fondos para abonar esta deuda se trasladaron al pre­
supuesto estatal, deben surgir de los impuestos recaudados, de la emisión o del 
nuevo endeudamiento. En estos tiempos, alrededor de un tercio del gasto público 
corresponde a los intereses de la deuda del Estado, interna o externa. Deuda que 
debe pagarse mientras no cambiemos todo el esquema de funcionamiento de la econo­
mia y su relación con el exterior, lo que no es una tarea que pueda realizarse 
con un decreto o una simple declaración polftica por la somplejidad de los meca­
nismos que implica. 

Otro aspecto negativo en· la estructura del gasto pílblico del Estado Nacional 
lo daba la distorsionada financiación de los Estados provinciales. A rafz de la 
declinación de la recaudación de los impuestos coparticipados (IVA y Ganancias), 
y de la declinación de la recaudación propia por impuestos de su jurisdicción, 
los Estados provinciales habfan debido recurrir, a partir-de 1982 pero fundamental_ 
mente en 1983, a la ayuda del te:soro nacional. Esta ayuda, una especie de "dc'ldiva" 
que la Nación giraba a las Pro.wi.ncias para nivelar sus gastos,. era también una 
pesadJ carga para el gasto público nacional. 

El otro elemento ncgJf ivo era la exagerada asignaclón de recursos para De­
fensa y Seuuridad, y el retraimiento dr los recursos destinados a Acción Social, 
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Educación y Salud Pública. 

Esta realidad obligaba a trabajar una ofen·siva que, si bien debía comprender 
varios frentes de lucha, en realidad determinaba jerarquías de problemas de cuya 
solución dependía lisa y llanamente el funcionamiento de la economía nacional. 

Deuda externa renegociada para tener un perfil tranquilo de algun tiempo en 
el sector externo; cuentas públicas niveladas que permitieran comenzar a realizar 
alguna polftica económica desde el Estado; recuperación del salario lo más que se 
pudiera con el deteriorado aparato industrial que nos quedó; recuperación de las 
economías regionales; comenzar a reinsertar el pafs en su comercio internacional 
con otras caracterfsticas; realizar una ofensiva polftica y económica internacio­
nal tendiendo a unir al sur para sumar fuerzas en el reclamo áe un nuevo órden e­
conómico internacional que permita cambiar el marco de renegociación de la deuda 
que debemos cor.vertir en un tema de alta polftica mundial; tender líneas de inte­
gración de América Latina. 

Social. 

El esq'uema de exclusión de participación popular que fué la línea ideológi­
ca de la dictadura se tradujo en una política elitizante cuya constante.fué des­
de el comienzo aumentar cada vez más la diferencia entre los estratos altos de 
la población (a los que se tendfa a asimilar, en sus niveles de consumo, a los 
países más desarrollados de occidente) a costa del deterioro cada vez mayor del 
nivel de consumo de las grandes mayorías. 

Esto no era por maldad. Era, por el contrario, la lógica intrínseca del mo­
delo de Argentina impu l_sado desde e 1 poder. Era con ese mercado superconcentrado 
con el que deseaban trabajar las clases dominantes, para él estaba destinada la 
producción local que se pretendía que subsistiera o los productos que se importa­
ran. 

Para los sectores populares la línea era el empobrecimiento. Mayor "ejército 
de reserva", que tirara abajo los salarios; apertura aduanera, para que quebrara 
la pequefia y mediana industria no integrada al nuevo sistema. Derogación de leyes 
sociales y privatización de educación y salud, haciendo de esta forma más regresivo 
aún el ingreso al tener que soportar con su escaso sueldo o con el reducido ingre· 
so de un cuéntapropista la cuota del colegio privado o de un seguro privado de sa­
lud. De esta forma se llegó a una situación tal de distorsión que llevó las matrf­
culas universitarias a la tercera parte de su nivel histórico, las tasas de deman­
da de bancos en los secundarios se estancó en los niveles de fines de los años '60, 

y la primaria exhibiendo los indices de deserción mas altos de la historia argen­
tina. 

Enfermedades encll'micas propias de la riobreza, desterradas llacfu años en lu 
Argentínu, se aduel1aron de toda L:i geograffa del p.afs, avanzando sobre las propias 



concentraciones urbanas, orgullosas en su c.1spe.cto edi 11c1o con ohras far-aónicas, 

tras las cuales se ocultaba la pobreza extrema de un pueblo que t\¡sta hacía pocos 

años habfa solucionado sus problemas de alimentación y salud de las grande:; mayo­

rfas y luchaba por el crecimiento autónomo, y sobre el fin del proceso ya ~e r'2-

signaba sólo a tener qué comer. 

La exclusión soci·al era el resultado lógico de la exclusión po.lítica y· 

de Ja exclusión económica. 

Aquf la ofensiva debfa llevarse sobre los aspectos más dram8ti~os de la 

situación ·~xistente: hambre, estado sanitario d2 la población, analtabet.isrno 

IntPf'!"flcional. 

"Occidental y cristiana". A.;í se defin,ió la dictadura cuando debía e)tplicitl(r 

la ubicación internacional de nuestro pafs. 

Y asf terminó Despreciada por occidente y por orient~. aislada en All\E-rica 

Latina, desprestigiada en el mundo al punto de haber converti~o e.l .nombre d~ la 

patria en sinónimo de muerte, desaparición forzada de person~s, riatriter·ism-J inter­

nacional, guerra fraticida, irresponsabilidad polftica. 

Enlodando los valores democráticos y liberales de la cultura ccc1d~ntal; n~­

gando hasta el cansancio los principios de-justicia, igualdad y frat~rnida(i del 

.cristianismo. Convirtiendo al país en la sín"te,sis de todo le que no hciy que s..::r 

~ara ser merecedor de respe~o y poseedor de dignidad. 

La situación internacional en la Que la dict<idura deja J lci fir·g:~ntina no po-
··-',r .... ,. 

día ser peor. El concepto, aunque ~ea reiterativo, es claro: aislamiento. 

NUESTRAS PROPUEST~S PRINCIPALES 

CONSOLIDAR EL PODEP ílEMOCRA~ICO 

Cambio de la ecudción cJr roder cri la sociedad. Ese es el objetivo. Par·i1 r:l lo 

se h<1cla nect:•sario dt~smili 1 Jr1zar la '",oci0d,-¡d, reducir hasta hacer desaparC'~cr la 

incidencia je las FFM1 corno rodc·r ;JOl~ticci interno y constrYfr un poder dc;~.J·.::r{J¡·¡ .. 



coque garantizara el procesamiento ordenado de los conflictos sectoriales de 
la sociedad. 

luego de un año de gobierno democrático podemos decir que hemos ava~ado 
correctamente en el primer aspecto y tenemqs déficits importantes en el segun­
do. 

Para cambiar el esquema de funcionamiento polltico de la sociedad era ne­
cesario, decíamos, quitarle sus componentes autoritarios. La libertad más abso­
luta que las generaciones que viven en el pals hoy recuerden, fué implantada 
y garantizada para todos. La censura desapareció y la libertad de expresión y 

critica tiene absoluta vigencia. 

La fuerza polltica del gobierno constitucional fué dirigida, en el plano 
militar, a terminar con la incidencia de este factor distorsionante de la de­
mocracia qué era la presencia del poder militar como un componente de la ecua­

. ción de poder global de la sociedad. 

Cambiamos la estructura de mandos. Desaparecieron los tristemente céle­
bres "Comandantes en Jefe 11 de cada arma. El único Comandante en Jefe de las 
Fuerzas Armadas, sostuvimos, es el Presidente de la Nación. 

Reestructuramos el Ministerio de Defensa. No se dividió más internamente . 
por 11 Fuerzas 11

• Las fuerzas dependen del Secretario de Defensa, pero se sustrajo 
al manejo de las armas la conducción de las empresas que estaban bajo las ju­
risdicciones de las mismas. Todas ellas pasaron a depender del Sub secretario 
de Producción para la-Defensa, un civil de confianza de la conducción polltica. 
De esta forma quedaron subordinadas al poder constitucional empresas que confor­
man el 11 holding 11 más grande del pals, al aportar alrededor del 50 % del PB in­
dustrial argentino y que se encontraban marginadas del control de las leyes de 
mercado -porque eran estatales- y de las normas administrativas públicas -PO.!:_ 

que eran militares-. 

Los gastos de las FFAA volvieron a tener el sistema de control de la ad­
ministración nacional, abrogando la ley de 1972 que dejaba en manos de los co­
mandos de cada arma las compras que se efectuaran, sin obligación de rendir 
cuentas por las normas regulares. 

Se disminuyó a la mitad el número de Generales en actividad y una reduc­
ción similar hubo en las otras armas. Se redujo sustancialmente el número de 
compatriotas convocados parw cumplir ton el Servicio Militar. Se paralizó la 
carrera armamentista al cambiarse las hipótesis de conflicto·del pafs y proyec­
tarse una polftica exterior de paz y buena vecindad, base para la unidad conti~ 

nental que pcrse~uimos. 



Todo ésto significó disminuir sustancialmente el poder polftico interno 
de las Fuerzas Armadas, ampliando su poder ... hacia afuera", a partir de una 
nueva doctrina de defensa que terminara con la doctrina de la "seguridad na­
cional" y se elabore por todos los sectores nacionales, y no por el Pentágono. 

Nada de ésto hubiera podido ser posible, si la fuerza polftica del gobi~r­
no constitucional se hubiera destinado a la revancha o a la venganza. Estarfamos 
enfrentados a todas las fuerzas, estada sembrada la inestabilidad y estaríamos 
profundizando un enfrentamiento interno entre sectores nacionales que deberi es­
tar tinidos para sostener el proyecto nacional. 

La responsabilidad por los años de muerte y destrucción en el pais fueron 
imputadas a sus verdaderos causantes, las tres Juntas Militares, que junto a 
los principales exponentes de la represió:. criminal, y de las cúpulas guerrille­
ras, están siendo procesadas por órden del Gobierno Constitucional, garantizando 
sin embargo" para todos el pleno ejercicio de sus derechos que se traducen en 
una defensa imparcial, sin presiones ni condicionamiento.s y en .la independencia . 
del Poder Judicial que los juzga. Poder Judicial que, a pesar de sus falencias 
-que son las 'mismas falencias de toda la sociedad-, ha tenido la aprobación 
del Sen~do de la Nación por sanción UNANIME, en todos los casos, de todos los 
Senadores que componen el cuerpo, contando el justicialismo -es bueno recordarlo­
con mayorla propia en la Comisión repectiva. 

Frente a esto, la estrategia de las túpulas de la muerte es tratar de i­
dentificar sus responsabilidades con las Instituciones Militares. Como una for­
ma de salvar sus inexcusables culpas, sostienen hoy que procesar a esas cúpulas 
es procesar a las Fuerzas Armadas. De esta manera tratan de incidir en cuadros 
intermedios sin formación polftica, insatisfechos por las carencias presupues.: 
t~rias y por la incertidumbre sobre su futuro. Tratan de mantener la unidad de 
las fuerzas armadas tras su imágen de perseguidos injustamente. 

\ En esta estrategia los jefes represores coinciden objetivamente con los 
Teclamos de algunos organismos de "derechos humanos", los que con intenciones 

.1~'totalmente distintas tampoco sepºaran los escalones de responsabilidad que son 
imprescindibles para comenzar a construir la democracia, y más aún, para comen-
zar a construir el paf s. .·· r 

Nuestra posición ha sido clara y ha sido relativam~nte exitosa. Ha cos­
tado esfuerzos permanentes al poder civil trabajar en este proyecto con cuadros 
formados desde las aulas del Colegio Militar con una manera de razonarla socie­
dad y de razonursea sr misme1s como "salvadores de la patria". Sin embargo, el 
afianzamiento del poder constitucional frente a las instituciones armadas no 
sólo no se deteriora sjno que se afianza, al tener sucesivas demostraciones de 
decisión en el ejercicio de la autoridad para superar los cuestionamientos que 
espor,~clicumcntc surgen de los cuadros militares. 
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Tenemos que avanzar en la modificación d~_los p~an~s _g_~--~~~u~io del Colegio m­
litar, en la nueva Ley de Defensa y en la profesional ización de las Fuerzas Armadas-­
para recuperar su prestigio ante nuestro pueblo y ante los pueblos hermanos latinoa-

.. mericanos, habida cuenta que serán una pieza imprescindible para la defensa nacional 
y para sostener nuestro modelo de desarrollo. P<;ro este prestigio deberá partir de 
un avance de nuestro proyecto polftico, que implica la necesidad de un trabajo de di­
fusión y discusión sobre el nuevo modelo de pafs que incluya a los integrantes de 
las Fuerzas Armadas. 

El prestigio deberá asentarse en un comportamiento adecuado de los cuadros 
militares y este comportamiento, en gran medida, depende del trabajo polftico que 
los militantes polfticos populares se den hacia el sector. No podemos dejar que 
los únicos que hagan polftica con los militar-es sean los retirados y la oligarqufa. 
Debemos tomar contacto con los oficiales y suboficiales de todo el pafs, y "rabajar 

, 
con ellos como con cualquier otro sector soci~l: tomar contacto con su realidad, 
analizar sus problemas concretos, sus aspiraciones, sus creencias, para procesar 
las mismas e integrarlas con el proyecto nacional. 

Si no logramos integrar las Fuerzas Armadas al proyecto nacional, gran parte 
de la lucha por la liberación y la integración continental estará perdida. Y el 
antipueblo las integrará para su campo. 

El otro aspecto politico fundamental de nuestro periodo de gobierno es la ne-. 
cesidad de reconstruir el poder democrático.'Esto implica, sin dudas, la reconstruc-. 
ción de nuestras fuerzas pollticas, y es aquf donde de nota nuestra mora mayor. 

El avance del proceso politice no ha tenido su correlato natural en la recons­
trucción de la sociedad polltica. Nuestros partidos siguen funcionando con moldes 
propios de la sociedad liberal y los hábitos de funcionamiento polftico no han asu­
mido la dramática realidad del pals y la necesidad de definir el proyecto nacional 
compartido. 

Es_to pasa en las fuerzas de la oposición y pasa también en nuestro radicalismo. 
Si nosotros no logramos convertir a las fuerzas pbliticas en el esqueleto de la 
sociedad democrática, nadie podrá garantizar el órden social democrático. Porque 
salimos de una etapa polftica que ha dejado hondas huellas en el sub consciente 
colectivo de los argentinos, y no será posible pensar en mucho tiempo que el ór­
den social pueda ser garantizado con la fuerza de la policfa o con tanques en la 

" ca 11 e. 

Pero toda sociedad necesit~ un órden para procesar sus conflictos, y la demo­
cracia mas que ninguna. Ese órden debe ser garantizado por partidos.serios, cons­
cientes, que i!Ctúcn como verdaderas usinas ideolóaicas de· lil Nación y como canales 
eficaces de purticipaci(m popular y sectorial donde se el¡¡boren, con marcos orqjnicos 
ruclonales de toma de clo.cisiones, los ospectos fundamentales del proyo.cto nacional. 
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Esta demanda de la sociedad no es de rc~POfIT"dbilirfod tanto del Gobiemo 

como de la sociedad en su conjunto, µor lo que es ajena a este documento. Baste 

como ejnmplo rE?cordar lo ocurrido con el paro de los productores, cuando reclamos 

legitimas rJe los hombres de campo fué mal canalizado por las organizaciones 

representativas de la oligarquía y generó un falso enfrentamiento entre los 

productores pequei'los y medianos el gobiern'o. En lugar de procesarse adecuada­

mente los problemas existentes, de aprovechar la crltica situación viyic:Ja en 

el campo para desnudar la política económica internacional del imperialismo que 

provoca Ja IJaja del precio de nuestros productos agropecuarios, los productores 

son llevados a un enfrentamiento al gobierno justamente cuando éste estaba 

a punto de dar una importante batalla, a través del viaje presidencial a los Esta-
\ 

r:r:d Unidos para defender, justamente, el precio de nuestros productos. 

Si el partido funcionara como debiera1' nuestros militantes debieron estar 

presentes f!n las asambleas de productores, para dar alli' 18-.b.Qtalla ideoléigica 

y política contra la reacción, en lugar de dr~saparecer o replegarse en los Comités 

y obligando al gobierno a recurrir a la policía para garantizar el 6rden. Con 

el partido dando el debé:1te, el órden se garantiza con ideas claras -porque no . . 
tenemos nada que ocultar y, por el contrario, mucho por decir-. Con r:.?l partido 

ausente, no h~y otra forma de ordenar la vida social que con las fuerzas de 

seguridad. En nuestra concepción cabe una sola respuesta a esta opción, si quere­

mos en realidad construír una democrac!a participativa. 

El gobie1no debe, po1 lo expuesto, fomentar la participación política favore­

c~endo más francamente la actividad de los ¡:iartidos, otorgando las franquicias 

postales y de transportes correspondientes, eximiendo de impuestos a los Comités, 

fomentando la participación política de la juventud a través de la educación 

cívica en los Colegios Secundarios, í.¡ en general, pre~1tigiando la· actividad política 

como fundamental que es en una sociedad democrática. 

REACTIVAR l.l\ ECONOMIA, SUPERAR LA EMERGENCIA, SENTAR LAS RASES DE UN 

CRECIMIENTO SOSTENrDO 

La· situación que vive el país no es sencilla. Es sin dudas la mús difícil de 
,,,--

su historia modm·na. Pero es tamlJiún la m{1s promisoria, si movernos llic'!n las piezas 

y actuamw:; corrf~ctamr::ntP. Para ello dellemos despojar nuestros análi~;i~; do pre­

concept.o!.> v nntendor- quP. la inteligencia y la ima~¡i(m ele todos, el respeto por 

, las ideas ojPno~; y la bur!na fé en las pl;:mtfms pormitirfm anali7ar co11crotrnnm1te 

In roalidad cnncrnta. pruponm· las sotuciur1P.s tmnbiün concretas v e~cupnrlo ... 
al idonlo~1i!;mo ~ihr:.(~~~co rln lu izquierda y ta um·or:tm qur~ no pre~mntan r.olucio11cs 

1·enlc1~1 a íllJPS t. ros rirnbl omiis ni dan u! tprnati\1a!> do cree imic~nt.o. 

Que! !íl ~1iLunciün nn n~ rncil Jo diccm c1mt.ro verdnclrJ~1 Lr.rmirinnLr.!•: 1) la 

m:nnomfo níwirn1al tl<'lCP l.rns lu;t:rn~; q11r~ no r.1·oco. t.') Tc!rH!JllO'.l un 2~; % mfr:; rln 

poLiliJcl(J11 q1JC1 hn.co q11lncn nf\O!i. J) fPrn!ITlO!l unn d1!11dn rJ1! Cil!il ~J(J.[)(lll milluru1!1 
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de dólares que hélce quince ai'\os no existia. 4) Nuestros p~octuctos qe exPortaci6n 

valen, en prnmec.Jio, el 70 % de sus precios hist6ricos (es decfr, llan tenido una %. 
declinación de un 30 ·% de promedio). 

De ninguna de estas variables es culpable el gobierno radical ni hubiera 

sido culpable ningun otro gobierno que hubiera surgido del proceso electoral 

"del 30 de octubre de 1983. Esto equivale a decir que si otro hubi_era sido el resul­

tado de los comidos, difícilmente la situación sería diferente a la actu.al porque 

son capacteristicas económicamente muy rígidas que obran como. condicionantes 

muy grandes para nuestra coyuntura económica v quB se suman a los cambios 

estructurales sufridos durente el proceso descriptos con anterioridad. 

El pl'imel' problema tratado fué el de la deuda. Pensamos que frente a una 

deuda global de all'ededor de 800.000 millones de dólares que tienen los países 

no desarrollar::los. v habida cuenta que esa dPuda genera intereses anuales por 

valol' de alrededor 'de 100.000 millones de dólares, esa deuda es impagable con 

el supBrávit comercial de 25.000 millones de dólares al año que tiene la balanza 

comercial de los países del sur. 

Esto nos señala como la hipótesis más probable !a liel empeoramiento de 

las condiGiones ele endeuoarniento v como muy probables nuevas crisis de pagos 

por el hecho de que las realidades sociales -de los países en-desarrollo no perrniti-

rán una perpetuación de su atraso que implicará directamente hambrunas y situa­

ciones de gran tensión e inestabilidad. 

Esto generará la inexorable variación de las condiciones que los acreedores 

imponen, que deberán flexibilizarse si quieren cobrar algo de lo que reclaman. 

Y frente a una Argentina con condiciones de relativa ventaja marginal con respec­

to a las posibilidades medius de los paises endeudados, el mejoramiento glollal 

de estas condiciones también favorecerá nuestra posición relativa. Eso, lo recor­

damos una V8Z más, si actuamos como debemos, con inteligencia, imaginaci6n y 

pragmatismo. 

Actuar cuma debemos implica. tender a una crcr.iente independencia de 

nue5tro PHÍ5 con respecto él los centros de pbdc~r dal nortE:! indu~triaL Paril ello 

se haco impr1C?scindible 11paLunr la deuda par·a ndelanLo" lo mtis que~ se puBda, 

mientras impulsamos la int.1!.uración continr.!ntal, la upertura hacicJ los paises no 

nlinuurJos lm nuu5tro cornorcio ext!?rinr, 1:~1 impulso dP. lineas da industrialización 

interna qucJ no cJppendm1 tanto do insurno!i, tacnoloqíu y serviciD!i que provcnqan 

do In~; pafoes f1c1·eedorns y rnclnmar a lo voz un nu11vo Ül'don nconómico int.urnncio-

. nnl quu pnrn r~l armamP.nti !;mo alocado dr:!- 1<1s 5UPt~rpnLoncias, h:!viinto la!> bLJrL'C!l'íJ~; 

m.luanurO!i e.Jo lo~; [1íJl!_iP.!> ccnLr;ülos y rriduzcf.I las twu1J e.Je intrn·(!G rJo la oconrnnfa 

norlnnrne1·icmrn q1m impuh·1 l1<Jcl.n urrilw 1)1 !iül'\Jir::in dP. la dm.1da (Ju nuostr.i~J 

nnclomm. 
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La situación recibkln en diciembre de 1983 no daba demasiado márgenes 

para la negociación de la deuda. r-ué necesario utilizar al mnximo el efecto-· 

prestigio de la democracia argentina recuperada pura poder sostener durante 

varios meses el no pago de servicios de la deuda, prácticamente hasta mediados 

de 1984. El objetivo fuó rocomponer reservéis, reDctivnr la economin interna, 

recuperar en lo que se pudiera el deteriorado .salario real de Jos trabajadol'es, 

·Y dar un alivio a la empresa pE:!quena v mediana. Hacia am apuntamos nuestI'os 

esfuerzos del primer semestre, durante el cuál, además, sentamos las bc;ises de .. 
la nueva inserción comercial argentina. 

La recuperación de! salario fué la base de la reactivación del primer semes­

tre, durante el cuál, sin embargo, tomamos conciencia del dramático cambio cuali­

tativo de nuestro sistema industrial. La industria pequeña y mediana -redistribui­

dof'a por excBlencia, base estratégica para- un desarrollo independiente- práctica­

mente había c\Asapareci do. Los monopolios v oligopolios ·estaban convertidos en 

dueflos absolutos del mercado controlando precios, tasas de interés, cotización 

de la divisa y la propia tasa de inflación. 

De esta realidad la conducción económica tomó conciencia cabal hacia 

mediados de 1984. En agosto de .ese a!lo, el entonces Ministro de Economía, cons­

ciente de que no había posibilidad alguna de impulsar un proceso de crecimi.ento 

. sin atacar Ja estructul'a concentrada y dE.Jpendiente de las alLas finanzas con 

la cúpula de las empresas anuncia los lineamientos de la política financiera, 

los que son olímpicamente ignorados por la conducción financiel'a, que lleva ade­

lente una política propia del antipueblo en Bste sector, permitiendo -y más aún, 

impulsando- que la especulación financiera se "coma" los frutos de la reactivación 

del PI'imer semestre. 

La renegociación de la deuda, pnr su parte, sP.ñalaba dos caminos a recorrer. 

La negociación bilateml, que debía seguir los marcos institucionales financieros, 

con el FMI y la banca acf'eedor'a. Pero pnralelamente, una ofensiva política que 

alineara a todas las naciones víctimas de est8 droma en un reclé::1mo similar' para 

cambiar las condiciones de funcionamiento del órden económico internacional. 

As1 fuá que mientras negociubamos con los <-icreodores, ompP.zamos a impulsar 

la unión do lo~; deudores. Cartagena, Mor del Plata, Santo Dominqu, se alinrwn 

en oste sentido. La tarpa no es fflcil., porque la Vé1rindad política de la!i naciones 

dol área impirl8 tm1er la firmeza v lD CL~loricjad q1m sE~ría de ·dr~sear. Pnro lo 

ciorto es que por Pf'ÍmP.ro vc~z en la hí~;t.oria conl.1?mpm'úrmi1 In!; r>aises latírmnmf!ri-
"' canos impul!ié1lxm acuerdos para una Dcci6n común, f\ lNSTANCl/\S DEL GOBIERNO 

DEMOCR/\ TICl.l D[ L/\ /\HCENTIN/\. 

Parnlnlílmcmt.o, i111p11l!1nmos cornmnln!i novm1o'.ifl!I e lmpnrl.m1t.ó~ con pa\~;rn:; 

un! fJroa V llilCÍCHH?~l rnniq.i~¡ dl:J mur:lirnlll ch!!1arrolln. M(ixlco, Hril!iil, Vtmozut~lil, 



Canadá, Espal'\.a, Checoeslovaquia, Cuba, Nicaragua, etc .. faerón l~s nuevas op~io­

nes de nuestro comercio exterior. 

El objetivo era ampliar el "margen de lllilniobra y con él la capacidad autóno­

ma de decisión de nuestra economía. 

Ampliamas el comercio intrarregional. Jmpulsamos la formación de "Latin­

export", empresa latinoamericana que está destinada a füvoreCel' el comercio 

del área. 

Se creó la Secretaría de Comercio Exterior, que comenzó de inmediato 

a promover las relaciones comerciales más intensas con los países del área y 

a abrir nuevos mercados. Se sancionó la lev que da el marco normativo adecuado 

para la creac_ión y afianzamiento de compañíns de exportación nacionales, con 

el apoyo francCI del Estado Nacional. 

Ali~eada América Latina, salimos al mundo a buscar coincidencias con nues­

tros reclamos. El viaje presidencial a la India y la declaración 'de "los.~mis" implica 

juntar los reclamos de todos los países del sur contra el armamentismo, por la 

paz, por un nuevo órden económico internacional y, en sí, implica un hecho nuevo 

muy auspicioso para fortalecer la posición del "sur'', cuvas realidades políticas 

diferentes hacen mucho_ más difícil el trabajq de coordinación de sus reclafnos. 

Luego de logra1 la fuerza política y haber. recuperado el prestigio interna­

cional del paíse sustancialmente, se realiza la culminación de la primera etapa 

de nuestra estrategia: el viaje a Jos Estados Unidos del Presidenre-de· ia Nación. 
r_.-

Allí hemos sentado las bases de una relación madura que tenga en cuenta Ja 

realidda concreta del mundo v la región y nos fija un curso de acción -quizás 

el único posible- que nos pe1mite asumir léls realidad~ P.xistentes, no renunciar 

a nuestro proyecto estratégico v po1 el. contmrio, potencinrlo; v establecer 

incluso mecanismos de disenso que no pongan en peligro la democracia en el país 

por acción del impel'ialismo. 

Inmediatamente después, profundizamos nuestra acción unitaria latinoameli­

na. La propuesta r·c:!alizada por nuestro Pn~!3idente .en Mcxico de realizar una 

Cumbrl~ Latinoamoricana se enmarca en esta dil'occi6n. 

Pocas vecns cm nuestra historia la política internacional de In Argcntinn 

ha estado tn11 vinculada con In posibilidad cJa LllJ sub~iisLoncin l:!COnúmica, con 

la política aconúmicn. Esto ha ~ido asumidu v lw merecil..lo una G'.Jtrat1~nia olobal 

quo Lic!ne nn cuenl.t1 la compl1~jidacJ y In intr!rrc!lar.i(m dnl mundo cJo tmv, cmtumJim1-
" do que lt1 roülidrnl inl.l'rnadonnl '!;a rnrocC? cmJn vez mf1!; n un rJinuntu!;cn ajnd1·p1 

doncJn In ima~1rnm:i(H1, In inLolh11mcin, la ne11'.;¡1toz y lü l!!:;l;rat.nain !lnn otnmrn1Lm1 

esorn;i{Jll:!n. 
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La crisis dEJ Ja economia occidental es inexorable~ Puede.llegar en forma -, 

negociada, si los poísos acreedores maduran en sus posidones y ácepton la necesi- " ) 

- dad del diálogo Nort8-Sur, el dramatismo do los situaciones internas de nuestros 
\ 
) 

países y la necesidad de paralizar el derroche de ingresos que significa la carrera / 
} 

armamentista, financiada en definitiva POI' nuestros pueblos pobres. 

Pero llegará,en forma salvaje, si per~isten las estrategias belicis~s y 

casi paranoicas que se· notan 8n los exponentes de las derechas poUticas de 

los países centrales de Occidente. 

Para enfrentar tanto una como otra alternativa, el camino estf'atégino 

no puede ser otro. para nuestms países, que aumentar los márgenes de autonomía 

de nuestras economías, a fin de poder soportar la crisis sin consecuencias tan 

graves en el órden social y económico. 

Hacia allí están dirigidos los esfuerzos del gobierno constitucional. 

Pero si dec.imos que en el ócden internacional la política está cada vez 

más vinculada a la economía, algo similar ocurre en el órden interno. Quizás aquí 
\ , 

se note con mayor claridad los déficits que ocasiona la falta de una estructura 

partidaria que procese adecuadamente los· conflictos sectoriales, alineando a 

los diferentes sectores sociales en un provecto compartido.-Esto es negativo 

en la base, desorientada, y en la cúpula de conducción, que_ corre e~ peligro 

de no palpar con claridad la evolución del nivel de conciencia de la población, 

agradida por la crisis v confundida por la interpretación de la misma que hacen -

los medios de comunicación. 

El plan de mediano y largo plazo propuesto como modelo para .el pais por 

nuestro gobiemo "cierra" en tP.rminO:S económicos, pero no en términos politico~1. 

Ello porque no da respucgtas claros papa los :iPctoI'es sociales que son la base 

socinl natural de In democracia y de nuestf'O propio go\Jierno, sectores que tampo­

co son objeto de unu pnlíticü dP. informnci(m y formaciím por porte de las fuerzas 

políticos purtidb1·i0s ni -obvio us decirlo- por parte dnl Gobie~no. 

Fl mismo rJ;1 por supuost.o que los armmtinns conm:tm con clarirlacJ ta gravc~­

dad e.Jo Ja crisis, su~> \Jariablos. sun causas, su:. con~Jl!CUPncias v sus fm;itns limitll­

clrme:. p<1rn oLrn~; opcicmos de po\í t.icn ecrn1úmica. Pf!rn nn mm·cu con claridarJ 

lo~; ::;or.Lorns ~mcialP~• íl11Laqó11ir.u~; con el p1·ovL?r.to v con In propia exü1tuncin 

do In Nnci(1n, ni lo~; ~mcloro~; :.ociHlan que 1fo{Jl!fl moviJl1¡11·so µara Cílmlliar lns 

estrucLurns ecu11(1mi cns depcmclje11t.un. 

[!i cmnp1·1 111'.;il1lo 111m Un drn:11mcmto nficinl rlo un Pí1Í~i rJnmocrfiLicn no purnfa 

lmc:1 11· idn11loqi11. l 11•rc1 110 t!~ 1:nrnpron~llllu q1m ni partirln políLic:n quo or:11pn ni 

1~1UIJi11t.11l¡(·J 1ht1~nt/~,1L1~111\ r!:il.n r.:¡t.1·;1l.1!qlil 1Jo rn1•llii1rn1 v· lm'Dº plnm con 111;1v1w r:lr1rldrnl 
li-

- - · - 1-11:11 e• idrn1l(iqlc11 íl lil ml:m1<1. 



Y Jos argentinos no conocen la gravedad de la· ctims:.v nec~itan entender 

con mayor claridad quó soctores son alíados y cuáles no eneste plan estratégico 

de mediano y largo plazo~ 

Basar la reactivación y el crecimiento en. empresas concentradas puede 

ser una a] ternativa, quizás la única viable en lo inmediato al no existir en· el 

pafs empresas pequefias y medianas que sirvan de centros de acumulación económi­

ca. Pero ello es válido a condición qt:Je tengamos en cuenta en términos µoliticos 

de Jo- coyuntural de esta úecisión, que ampliemos la participación del Estado 

para neutraliza~a fueI'z~ de los·rnonopolios y oligopolios y democratizar la distri­

bución del ingreso y par-a fomentar la creación y afianzamiento de pequeñas 

. y medianas empresas y cooperativas. 

Plantear lo primero sin lo segundo es lo~ue nos deja sin respuestas políticas, 

y, a lac-go plar1, también económicas. 

Nuestra base socia!, la base social de la democr-acia, no son las empresas 

concentradas, sino el pueblo. Esto está claro en todos los niveles. De.bemos avan-. 
zar pues en una altornativa estratégica que permita la coexistencia con estas 

empresas, lüs únicas que practicamenl:e hoy existen en el pais. Pero siendo cons­

cientes de la necesidad de avanzar en la formación de nuevas alternativas produc.:­

tivas que hagan ~ue esta realidad no sea también la única realidad dentro de 

algunos años, sino que simplemante hayamos aprovechado lo aprovechable, evitando 

los aspectos negativos de un desarf'Ollo fundado en este tipo de empresas para 

una economía atrasada, dependiente y vulnerab"le, como la nuestra. . 

Conocer la gravedad de la crisis hará ver que una meta de cr-ecimiento 

del 4 % acumulado en los próximos cinco años no es una meta modesta sino revolu­

cionaria. Entender con mayor claridnd las causas de esta si t.uaci6n y la alternativa 

estratégica de crecimiento propuesta, hará que los pedidos de esfuerzos no 

sean una simple repetición de froses elaboradas por todos los gobiernos sino 

el predo impre~cindible para avanzélr en un comino asumido por- toda la sociedad. 

cuya meta también sea visuali7at1a con claridad por toda la sociedad qtm avanza 

en su construcción. - . . . 

Un mayor cormcimiBnto de la realidad ncrn16rnica pP.rmiLirá, por últimc, amplim 

los 1nárgune~1 de maniobra de la conducción f~ccm6micn, al pec-rnitir procu~1ar con 

mayor f'LlcionnlirJad los conflictos !;ectol'ialHs y evitnr- las rJf?mandas "fuora de 

contexto", que son un p1?ligro lntunte contra el órdon democráüc.ci.. 

L/\ POI l f'IC/\ INTI RN/\Cll lN/\L 

Al l 1i1blar dn 111 p111ftlea r!c011(1mlcn no lm mmnzmJo lm~;l;nnt.n mi t!!ilo m;pnctu 
do In mrn·c:hé1 dul u11lli1•1·110. rotlo nqui lui l'u!'mrnlo r><n-t.u iJl!I mi~imu pruvocto ost.ra-
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tégico. Romper el aislamlento, mejorar las relaciones con América Latina y IOS: 

patses no alineadus para unir fuerzas en~la lucha par. metas comunes~ buscar 

allados en los sectores progresistas del mundo que puedan. apoyé)r estos rectamos, 

reafirma~ los principios tradicionales de nuestra poUtica exterior y p1-iol'izor 

aquellos objetivos de cuya consecusi6n depende, en gran medida, la posibilidad 

de nuestra propia subsistencia como Nación. 

La amistac;:l con los. paises ·latinoamericanos PiH'a prtifllfldfzar lineas de inte­

gración imponía la solución de lds conflictos limítrofes. En este;aspeetu; el acuer­

do de paz con Chile es una demostración que la historia y el futuro común pueden 

más que la discrepancia iáe-ológfca profunda entre los gob-iernos· de dos naciones. 

Este acuerdo, además, tiene efectos económicos al posf.bilitar la integl'ación 

en empresas comunes para la ,explotación de la cordillera. y al abrir los puertos 

pacificas de Chile? para nuestros productos a fin de Uegar en furma más rápida 
• 

y mucho más barata a los grandes mercados del sudeste de Asia, la India y el 

Japón. 

En la relación con los Estados Unidos hemos elaborado .un- núcleo de ideas 

sobre la base de. las cuales podemos establecer una vinculación WdS o menos 

estable, entendiendo que no es posible que esta relación sea condicionante de 

nuestro desarrollo y d8 nuestra democracia, pero también que no es aceptahle 

por los Estados Unidos que esta democracia v este desaC'róllo se desvinculen 

del problema de la seguridad continental, inc.luso de los Estados Unidos. Esto 

quiere decir que. con vecinos del Norte debemos establecer normas de·convivencia, 

.entendiendo que existen algunos antagonismos que, sin embargo,; deben procesarse . ' 

sin alterar las bases fundamentales de:cesa convivencia. Esta es la,~ op(:i~ 

sensatá y la única propuesta racional que ha sido hasta ahora elaborada"en 

este aspecto. 

Sin embargo, hemos entendioo que estos aspectos en los "ql.10' existen contra­

dicC'iones ciertas entre nLJestros países necesitan de un diélogo 'Bn elque el 

interlocutor de EEUU no sea cada país latinoamericano solo, sino- toda la región. 

A tal fin, hemos impulsado sistemas de consul'tas permanentes. con los. presidentos 

de las naciones latinoamP.ricanas y hemos propuesto la realizacióh de una Cumbre 

PreskJencial l:atinoamericana a fin de que nuestr05 pnises dialoguen. para encon­

trar las formf.ls de una unidnd política y económica creciente en eJ camino de 

la unidad polílic<:1 lé!Linumnerkana. "Cumplir f!l suer'\o trunco de Jos'Uuertadures'', 

repite a menudo nue!;tro Ppesidente al rufm'il"SD al tema. Y esto debe nignificar 

entrar al siglo XXf -fo! tan nptmas tres Juntros- con una AméricéJ Latina que eatí! 

avanzando fnmcamento en la l'Ostrucción cJo una Confuduroción-Ue Nacionua. 

Hemos lmmntado ln uamlura cJe dofrnmél du los cJurnchos hum<inoo V la 
' rotlrlcadün cJul PncLo dn San Jo~;ó de Cmit.n mcn ha ~•innificmJo quu u1 Argont.ina 

ha rrn1oomJo oxp1·P.~nmnnto do "su .cnndlcifn1 dn 11af~1 violador dn la tliünitkui humnua 

pnra cnmmrt.lrw1 011 1111 pnifi rnifJl.c'.Jnt.o nn rmt.n CUU!IH qLH! os Ul\ll ctu.1s1t univor..K.11, 

J 



ltnrcJizmla en lo~; fundamentos de nuesLf'a propia nacionalidad. ,.Nuestra cnuBa 

es la causa del Dérmro humano .. dijo el Gral. SatiMarU~ hoce JDás'·de un slglo 

y mP.dio. Hoy e~> tamos rHtomanc.hl esa SF?ilda aceptando la juP-isdicción del~ fribunal 

InterDmericano dn Derechos Humanos para que se juzgucm 1-os casos -en que se 

impute a nuestro pais esa violación. 

Hemos sumado el reclamo argentino a la causa univcrc-.xil por la paz y el 

desarme, entendiendo que estas lacras de nuestro mundo no Sfilo ponen en peligro 

la vida en el -plarmt.a, sino que además son eJ iastre que impiden nuestro desarrollo 

ya que a través de mecanismos perversos de la economía internacional. -dE-~lineados 

por las grandes conceAtrociones oconómicns _occidentales, son nuestros pueblos · 

los que a la postre terminan pagando, con su pobreza y estancamiento, esa caprera 

armamentista. 

Hemos impulsado la solución pacífica de las· controversias, dando el ejemplo , 
en el pleito cc.?ntenarjo que teníamos con Cllile y reclamando del- mundo solidaridad 

para sentar a Gran Bretaña en la mesa de negociaciones por el problema de Malvi­

nas. El aislamiento a que se ve sometido el colonialismo en términos estratégicos, 

politicos, económicos y hasta militares, es cada vez mavor. Cada vez es más inso­

portable, hasta para los propios aliados históricos de Gran Bretaña, persistir 

en apoyar una actitud ir-racional. 

Hemos apoyado las democracias del continente y reclamado el respeto a 

la autodeterminación de los pueblos. Bolivia y Nicaragua tuviePon nuestro apoyo 

económica concrnto, con créditos específicos para la producción destinados 

a aliviar sus drarnátidas realidades internas. 1-~emos apoyado las alternativas 

dP. paz del grupo de Contadora y hemos sostenido ante el propio Presidente de · 

_los Estados Unidos la necesidad de respetar el pf'incipio dt> ·autodeterminación 

de los pueblos y el d_e óó lngl?rencia en los asuntos internos de otros países. 

Pl ANO SOCIAL 

Nuestra política ha sido de cambio sustancial cm lél oricmtaciún del gasto 

p(Jblico, trataric1u de terminur con la política de excllmión populilr y de elitizución 

de ln sociedad impulsadél por ol gobierno mintar. 

El PAN hn ~>innificado dar nlimunto aratuito a m{m du tres millonns dn r.rnnpa­

triotns a lo!3 q1m la crh_;is económica h;:¡biél nlnjado por completo do su propio 

dinnidml, rostf1mJole lo rninirno improncirnfüJh~ pnra vivir: aiirmmton. 

Se ht:1 nmr~nl.nrlo ol gn!ltn nn oducacifin Pn un '•º Y. con rmi-pocto a lon pro!;u­

puCJstns dul nnl>iflrno rnJl.P.riiw, llnonrn1n Pn 0!11.o momrinto n uno numa citm !iUfll!t'íl 

va ni 1IJ % llc>I IJíl~il.o, In quo r.!~• inf'imu rm fur1ciün do nuonl.r·m; nlJjr?Uvus du mf1ximn 
. . 

pnt'o q1m impl ir:.-H1 lo rn!rn po!;il1lo t.Jnntrn lln lrn1 Cürt.."lftdm1 fll'l!!iUplm~•t.arla~; r:on 



La escuela secundaria ha recibido una matricula que ha crecido en un 50 

% con rP.specto a 1983, garantizándose banco a tndos los aspirantes, y·la matricula 

universitaria se ha cuadruplicado con respecto a lo~ niveles de 1983 -sin que 

existan cupos ni aranceles, también a pesar de las carencias presupuestarias. 

El Plan de Alfabetización, que se impulsarp a partir de este aí'lo 1985, incor­

porará a la vida civilizada a varios millones de argentinos hasta hoy marginados 

del contacto con el mundo y con las posibilidades de superaciórl que implica saber 

leer y escribir. 

El gasto en Salud PúbUca ha aumentado sustancialmente, ampliando los 

servicios y la dotación en medicamentos y alimentación en nuestros hospitales. 

La solución integral a este problema depende de poder integrar un. sistema nacio­

nal de salud rlonde se íncorporen las Obras 5ociales, lo que exige una tarea políti­

ca de sensatE-~ e inteligenda para evitar que un tema interno del campo popular 

divida a los argentinos debilitando su unidad para luchar por temar mayor,es. 

La responsabilidad de las conducciones sindicales y de la conducción del Estado . 
en este 6rden es fundamental, y es otro lugar en donde se hace notar. la ausencia 

de un partido poHtico funcionando que ayude a procesar en las bases esta contra­

dícci6n dando el debate entre los trabajadores. 

La obra del gobierno constitucional ha sido casi heroica si comparamos 

el país que recibimos, la falta de un partido poli ti e o orgánico que sirva de soporte 

del gobierno, que lo ayude a procesar las contradicciones secundarias de la 

sociedad y a mantener movilizada a la Nación tras sus objeti\/os estratégicos, 

y las carencias económicas. 

Hay grandes falencias, pero hay logros mucho mayores que las falencias. 

Lo importante os tomar conciencia de la necesidad de avanzar hoy en la construc­

ción del partido que sirvu para conducir al proceso político, que actúe de suporte 

firme del gobierno constitucional. que dó marcos ornfmicos de participación 

y toma de rJecbiune~; al afiliado, que sirva de eficaz correa de trunsmi5i6n entre 

el gobierno P.l pueblo, quo procese !ns eontradicciorms secundaria~ para evil<ir 

que una anLugcmin·1ciün cJn lél!.> mi~11lllS pum.Ja llc~var Ja fru!Jtraci(Jn C!Ste marnvilloso 

proceso drnnoc1·M.ico quC:! vi\m Ja Ar9entiria de 190S. 

No hay ~mlueionos m{19icns para ninaún prolilrnna. Pero el futuro es im.Jutlal>io­

mrn1tr! promi:.mrio si a~->UR1imo!1 lo grnvmlmJ r1o In :iituaciún v ncturnnm't corrnclamenLe 

Los rodiculr!~i hoy Lrmrunos unn r¡r'iu 1 rr!spommbilitlml ·on o~;La t.c'lrPu1 nvitarnln 
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la ''interna" chiquita y toniondo consLm1cia y tesón en la "intGrna grande", la 
que debe dudicarse a cornltruir una fuerza partidaria que pueda ser la columna 

vertebral dol movimiento nacional en la Aroentina y que pueda conducir a la 

Nación en su lucha por la liberación, la intE1graci6n continental y la construcción 

de la sociedad más justa, más UbPe y más igualitaria. 



tiUESTRAS fd f.ll."7 AS 

Nuestro partido debe expandirse con un objetivo claro desde que asumimos 
cu81 es la contradicción fundamental del pafs: representar a todos los sectores 
sociales que componen la Nación Argentina. 

Esto implica conseguir en nuestro partido una especie de sfntesis históri­
ca, que integre la concepción partidaria yrígoyenista con la concepción social 
del peronismo. 

Podemos decir, en efecto, que Yrígoyen construyó un partido politice que 
representó al movimiento nacional en una etapa de su histor-ia. Integró polrti­
camente al pafs consolidando la primer experiencia de partido nacional supera­
dora de las expresiones provincianas aisladas, pero no acertó a integrar a los 
sectores sociales. 

Perón, por su parte, impulsó un esquema organizativo para el movimiento na­
cional que ir.tegró a los sectores sociales pero careció de un funciontimiento in­
terno orgánicamente d€mocrático que le permitiera procesar las contradicciones 
internas del campo popular, los problemas inter-sectoria·les, en forma razonable 
y Ubre. 

Nuestra tarea histórica es sintetizar estas dos valiosas experiencias polf­
-ticas de nuestra vida nacional. Construir un partido democrático que tenga pre­
sencia en los sectores sociales y que represente orgánicamente sus intereses, 
sin alterar su profundo contenido democráticQ (es decir, no corporativo) pero 
asumiendo la realidad compleja de una sociedad de masas, y dando' a la cuestión 
nacional un tratamiento prioritario. Cuestión nacional que pasa en la Argentina 
por impulsar un modelo-de funcionamiento polltico que 

1. Represente a toda la Nación 
2. Procese adecuadamente los conflictos internos del campo popular. 
3. Elabore el proyecto nacional en forma racional y armónica. 
4. Genere cauces de participación individual y sectorial p~ra todo el pueblo. 
5. Sea la herramienta para transformar la sociedad. 

Sintéticamente es ésta la estrategia de construcción de la fuerza popular 
en la Ar9entina de 1985. 

Pero esto no debe llacernos olvidar la realida9. La meta, el objetivo estra­
tégico quo. como portido perseguimos, debe conseguir

1
se pilrticndo de lo que v1v1-

mos hoy. cuando lo Unión Clvico Radical no represenfa a toda la Nación, no es la 
herramienta que permita procesar adccuadumcntc los r.onflictos internos del c.1mpo 

' '¡ 
popular, no l1c1 elillJorJclo ¿¡Qn-cl proyecto nacionill c1¡1 formJ racional y armónica, · 

1 

no ha ~wncrJclo caucC>s de participación adecut1dos inü,ividual y sectorialmente, y 

no es uCm 1 a herrami rntJ para transformar 1 il soc icdatJ. . · 
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La fuerza con las características que.hemos enunciado·no existe en la Argenti­
na. QuizCis la nuestra sea la que mCis se acerque a ese modelo, pero que está aún a 

·distancia del mismo. Y la Unión Clvica Radical, a pesar de no ser el partido 1deal, 
es el partido del gobierno, y por lo tanto debe dar respuestas que no s~rán lo adecua­

·das- áesde un punto de vista ideal, pero que deben aproximarse lo m~s posible. 

Si nosotros no representamos a toda la Nación, debemos marchar hacia una polf-
·tica de alianzas estratégi_cas con las fuerzas que integran objetivamente la ·Nación, 
entendiendo que para luchar contra el enemigo -la dependencia, la concentración fina~ 
ciera, la antidemocracia, la desintegración- debernos sumar .. a todas las fuerzas y sec-U 
tores nacionales. 

Cierto es que el rol de la oposición muchas veces no nos ayuda. Desde el pe­
ronismo, volcado a su situación interna -de lC! que es deseable que salga fortalecido, 
pero que le resta en la coyuntura el rol de 'intt:rlocutor natural en la dernocracia­
hasta la izquierda -muchas veces tentada por t.:.1 faci 1 i smo utópico que no nos deja 
propuestas que enriquezcan ld polémica polftica con propuestas posibles-, la tarea 
de unir las fu~~zas populares presenta muchas dificultades. 

En el plano social, los déficits orgánicos sectoriales son enormes. Las cúpu­
las, como alguna vez lo afirmó nuestro Presidente, no son cabales representaciones 
de las bases y también caen en la tentación f~cil de reclamar por beneficios para 
los sectores sin asumir en su totalidad la problemática nacional. 

Pero debemos asumir antes que nada nuestras falencias. Y nosotrós no hemos has-. 
ta ahora dado el debate consciente en el seno, de la sociedad argentina y más bien 
hemos adoptado la actitud de hacernos responsables solitarios de la marcha del go­
bierno, no hemos dado la discusión en los organismos sectoriales,· hemos abandonado 
la calle y nos hemos desmovilizado. Es decir, también tenemos culpas, e importantes. 

De lo que se trata ahora es de encontrar canales de comunicación más flQidos 
con nuestros aliados naturales. Y son aliados naturales todas las fuerzas polfti­
cas del pafs que sostengan la vigencia de la democracia y estén dispuestas a lu­
char contra el autoritarismo, contra el golpismo, contra la dictadura y por la ple­
na vigencia de todas las libertades. 

Ni el justicialismo, ni el Partido Intransigente, ni ninguna fuerza popular 
son enemigas del gobierno a pesar de sus posiciones criticas en aspectos sectoria­
les de nuestra acción de gobierno. Debemos fortalecer con ellas el diálogo perma­
nente, las movilizaciones conjuntas, el estudio de problemas concretos para impul­
sar también en conjunto soluciones concretas y sostenerlas con movilizaciones, y 
debemos generar una solidaridad mil,tante que trascienda los limites partidarios 
para alcanzar a todos quienes est.ón en Ja causa nacional y popular, éfl la lucha 
dcmocr5tica. 
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Esta unidad no puede gestarse, como en las épocas de la dictadura, a partir 
de slógans que -justos en esa época- no sepan abarcar la ·diversidad de los proble­
mas que atraviesa internamente nuestro pueblo. Al decir internamente, el concepto 
va dirigido a señalar que existen problemas o contradicciones secundarias que de-T 

ben tener un tratamiento adecuado a su condición de tal, y que para esto debemos 
estudiar permanentemente la realidad. 

No vale más la actitud desarrollada frente a· la dictadura, cuando la estra­
tegia era juntar todo lo que. fuera posible para golpear firmemente al· antipueblo 
hecho gobierno para provocar su retirada. 

Hoy -lo repetimos- el gobierno no es ocupado por el antipueblo sino por un 
importante y mayoritario sector popular, acertado en algunas de sus medidas, qui­
zás equivocado en otras, pero en todo caso apuntando hacia el mismo enemigo que 
toda la Nación. 

Las fuerzas opositoras deben asumir esta realidad como base para impulsar 
la tarea conjunta. Esta es su responsabilidad, asf como la nuestra es asumir la 
necesidad de la unidad. 

Nosotros debemos entender que para poder dar sustento social a medidas que 
impliquen golpear fuertemente al privilegio -como la reforma financiera, o la 
reforma tributaria- necesitamos el apoyo de ,todo el pueblo. La oposición debe 
entender que si frente a luchas que implican golpear el privilegio encaradas por 
el gobierno, retacean su apoyo o abren frentes en la retaguardia, sin querer pue­
den estar haciéndole el juego a la derecha. 

La actitud y el sentimiento de la unidad nacional debe estar, por su parte, 
siendo la gura para todos. Esto implica estar dispuestos a bajár.el tono de las 
discusiones que implican discrepar internamente dentro de1 campo popular para le­
vantarlo cuando se pelea contra el enemigo de la Nación, no contra el gobierno 
-ni contra la oposición popular-. 

Está claro que los sectores más retrógrados y recalritrantes de la sociedad 
no aceptar~n d~ buena yana ceder sus privilegios ni aceptar pacfficamente la con­
solidación de una sociedad democr8tica. Golpcar~n con las armas que tienen: la 
gran prensa, la usina del rumor, el divisionismo, generar enfrentamientos intes­
tinos y desconfianzas mutuas dentro del campo popular y aün dentro de lns parti­
dos, incentivar las luchas intcn~as de las fuerzas populares, preconizar la into­
lerancia y la falta de razonabilidad en la polórnica polftic,g.. Estos armas, en una 
socieuad sin experiencia democrflticJ consoliducla, plena de carencL1s, estancudJ en 

su crecimicnt.o, al borde de la l1ipcrínflación, infillrada polfticamc~nte rior sus e­

nemigos y dorninudJ 0conómicJn1~nf.c por fuera y por dentro t·.¿¡mbi('n por s11s encmiqos;, 
ptJC-~de rirovocJT el fr<lcaso de la dc:nocr:icia si no exi~;tc conciencia .. cJIJ,ll de J.1 si­

tuación en los proL10onistrls de la l1ísfori_a, dentro ele los cuulcs cu111pl0n 1111 rnl 

de destac(1d.J respo11'.;ilhilicL1d los diríacnles p::il1ticos y '.;eclorialcs popuL1n•(;. 



Nuestra politica de alianzas, en sfntcsis, no puede e·star alejada y por el 
contrario debe ser la consecu€ncia natural y lógica de nuestra .propuesta {fe uni­
dad nacional. Unidad para la democracia. Unidad para avanzar en la-construcción 
de una sociedad libre. Un~dad para lograr la integración continental. Unidad para 
racionalizar nuestros problemas. Unidad para .l~char contra los enemigos comunes. 

Unidad en las cúpulas y unidad en las bases. Tolerancia, diálogo.fraterno, 
pluralismo y predisposición para encontrar soluctón. a los problemas planteados, 
con imaginación, audacia e inteligencia, pero también con racionalidad y sensa­
tez. 




